
Tanto los hombres como las mujeres 
es menester que estén limpios y asea! 
dos. Sólo se trata de unas cuantas eos- 
tumbres sencillas y para las que no es 
n ecesario más de unos cuantos minu- 

tos diarios y... buena voluntad.

POR LAS MANOS
LE J U Z G A R A N

LA S  CITAS

No olvide qiie la impun­
tualidad es virtud femenina. 

Y  si alguna vez llega usted 
tarde, no olvide adoptar un 
aire desolado y  sonriente 
que le haga ser fácilmente 
perdonado.

E N  E L  C INE

O en el teatro o en la 
ópera... No se absorba usted 
demasiado por el que hay 
en el escenario. Luzca a cos­
ta de él su ingenio a costa 
del espectáculo, logrando la 
sensación de que lo ve «para 
ella». Y  no acuse demasiado 
entusiasmo por la belleza 
de la estrella, porque, poco 
después o al mismo tiempo 
puede salir el galán.

POR 0 CONTRA 
DEL BIGOTE

D O R  supuesto 
) y  S '* J  que es cuestión 

/ J U - Â  de gustos.  Del
/ / \ V  i ' hombre o... de su

' V)M/i *  muj°r' Lo que síI v m  ¡ es necesario, en
caso de que exis­

ta, es que el bigote esté bien cepi­
llado, recortado limpiamente, adelga­
zándose hacia los bordes. El hombre 
que no sea paciente ni minucioso, hará 
bien en afeitarse por completo. Hasta es 
posible que le evite algunos disgusto;,

E M A S I A DOS \ \ t / J  i j I A  ! 
hombres con- Y\, i /  f i í 'W  

sideran que sus ■ \ 
uñas no merecen 
cuidados. Se fro­
tan con el cepillo y ya está. Pero no es 
suficiente. Las uñas deben cortarse en 
redondo, buscando un poco la forma 
ovalada. Es igualmente ridículo en un 
hombre el exceso de cuidado de sus 
uñas que el excesivo descuido. Con­
viene de vez en cuando meter las ma­
nos en agua caliente durante unos mi­
nutos y cortar después el exceso de pe­
llejos que se forman alrededor de las 
uñas. Las manos de un hombre cuyo 
trabajo no sea puramente manual, 
igualmente que sus uñas, deberán pre­
sentar un aspecto cuidado y, sobre 
todo, escrupulosamente limpias.

LA NOTA CLARA

EL pañuelo será 
blanco, del hilo 

más fino p o s ib  e- 
rematado por unJ 
vainica fimsi*a ) 
un sencillo J<irê  

tón. Las iniciales estarán h o r d a d a s e 
blanco. También puede usarse, d u r a  
el día, el pañuelo de seda a  tono co 
traje o la corbata. El pañuelo se e' ‘ 
el bolsillo exterior de la a m e r i c a n a ,  p 
desdoblado y vuelto a doblar en p

...producen grandes efectos. ¿Ha 
pensado usted, señor pretendiente, 
en esas pequeñas cosas sin impor­
tancia, que pueden, sin embargo, 
pxoducir una pequeña fisura; más 
tarde, al reincidir, una grave grieta 
capaz de arruinar el posible monu­
mento de un buen amor? Veamos 

algunas de ellas...

E N  E L  T R A N V IA

... o en el autobús o en el 

«taxi». Aunque se dice las 

señoras primero, en estos ¡ 
sitios no reza. Y  si con equi­

vocada cortesía baja el úl­

timo, se arriesga que, bur­

lona, ella termine ofrecién­
dole su blanca mano para 

ayudarle a descender a us­
ted.

E N  E L  C A F E

O en el bar o en el salón 
de té. Aun no hay amor 
entre ustedes, sino, posible 
y  falsamente, una buena 
amistad. Bien; pues no re­
gistre demasiado la presen­
cia de otras chicas. Porque 
eso se puede hacer costum­
bre recíproca también en 
ella, que más tarde conti­
nuará mirando, sólo por cu­
riosidad, a los otros caba­
lleros cuando la cosa esté 
pasando ya de amistad.

E N  L A  C A L L E

Yo  no quiero suponer que 
a usted le falte la elemental 
cortesía de dejar a la mujer 
siempre el lado de dentro de 
la acera. Y  sé que usted la 
ayudará cogiéndola leve­
mente del brazo al fran­
quear los sitios de más peli­
groso tráfico, como cruces 

/\ i 'TTYí y lugares donde se está
Á \ r \ \  11/ I  levantando el pavimento
I } \ — ¡cuántas ocasiones de

V v  agradable cortesía le facili­
ta a usted nuestro honrado 
Concejo y  la Compañía del 

tropolitano!— , soltándola en seguida que el riesgo haya 
ado. Sorteando amistades y  escaparates— si usted curio- 
ios de caballero tendrá luego que tragarse todos los de 

ora— , han llegado al punto de despedida; entonces espe- 
n poco hasta verla desaparecer a ella. Porque si se vuel- 
y  usted ya no está para recibir su última sonrisa, he 
í un tanto desfavorable.

LOS P A Q U E T E S

Suponemos que usted no 
es marroquí, o berberisco, y, 

por lo tanto, no per­
mitirá que a su lado 
vaya la dama hecha 
una acémila cargada 
con todo, y que será 

también lo bas­
tante inteligente 
para en con tra r 
siempre que sea 
necesario un «bo­
tones»: pero no se 
pasará jamás de 
clavo y no preten- 

* derá lleve el bolso 
de ella, el para­
guas o el abanico.

E L  T E L E F O N O

Cuelgue usted siempre el último cuando ella lo haya 
hecho ya. Que no parta de usted la iniciativa de cortar.

Porque a veces hay tímidas que dicen lo más interesan- 
te como postdata al adiós. Y  que sólo se atreven a de­
cirlo una vez.

E N  E L  R E S T A U R A N T E

No deje que se le adelan­
te el camarero. Pregúntele 
usted mismo qué quiere to ­
mar, y, aun mejor, impon­
ga suave y  atinadamente su 
criterio. Un buen menú, dies­
tramente escogido, le val­
drá siempre una agradable 
admiración... Y  le evitará 
el riesgo de que la que ha 
de ser su mujer haga la 
guerra por su cuenta en el 
mundo de los camareros.
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